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Soberanía bajo
advertencia

La reciente decisión de Estados Unidos de revocar
visas a autoridades chilenas y advertir sobre una even-
tual revisión de la permanencia de Chile en el programa
Visa Waiver, en el contexto del proyecto de cable sub-
marino que conectaría Valparaíso con Asia, ha abierto
una discusión que trasciende la contingencia tecnoló-
gica. No se trata únicamente de telecomunicaciones, ni
de la elección de un proveedor específico. Lo que está
en juego es una cuestión más profunda: la naturaleza
real de la soberanía cuando esta se enfrenta al poder
efectivo de las grandes potencias.

Chile es un país soberano en el sentido jurídico
pleno. Tiene una Constitución vigente, autoridades ele-
gidas democráticamente y una tradición institucional
reconocida. Además, ha construido su política exterior
sobre la base del respeto al derecho internacional y la
apertura al comercio global. Sin embargo, la soberanía,
entendida como la capacidad de tomar decisiones sin
interferencia externa, no se ejerce en el vacío. Se ejerce
en un mundo donde el poder económico, tecnológico y
militar está concentrado en pocas manos.

El episodio reciente es ilustrativo. Estados Unidos no
ha intervenido mediante una declaración formal con-
tra el proyecto, ni mediante un canal multilateral. Ha
recurrido a instrumentos unilaterales que afectan direc-

tamente a personas y que, indirectamente, envían una
señal inequívoca al Estado chileno. El mensaje es cla-
ro: ciertas decisiones, aunque formalmente soberanas,
tienen consecuencias si no se alinean con los intereses
estratégicos de Washington.

Esto plantea una interrogante incómoda pero ne-
cesaria. ¿ Hasta qué punto la soberanía de países como
Chile es plenamente reconocida en la práctica, y hasta
qué punto es tolerada solo mientras no altere los equi-
librios de poder existentes? La respuesta no es sencilla,
pero los hechos recientes sugieren que el margen de
autonomía tiene límites definidos por quienes poseen
mayor capacidad de influencia.

La paradoja es evidente. Chile ha construido su
desarrollo reciente precisamente sobre la base de su
integración al mundo. Sus dos principales socios comer-
ciales son China y Estados Unidos, economías que, a su
vez, mantienen una rivalidad estratégica creciente. En
ese escenario, cualquier decisión relevante corre el ries-
go de ser interpretada como una señal de alineamiento.
Lo que desde Santiago puede verse como una decisión
técnica o económica, desde Washington o Beijing pue-
de leerse como un movimiento geopolítico.

Esto obliga a una reflexión más amplia. La soberanía
no se pierde en un acto formal ni en una declaración pú-
blica. Se erosiona gradualmente, cuando las decisiones
internas comienzan a anticipar las reacciones externas,
cuando el margen de acción se reduce no por convicción
propia, sino por temor a represalias. No es necesario que
exista una imposición explícita. Basta con que exista la
expectativa de una consecuencia.

El desafío, entonces, no es elegir entre una potencia
u otra. Es preservar la capacidad de elegir. Porque cuan-
do esa capacidad se pierde, la soberanía deja de ser un
atributo real y se convierte en una formalidad sin con-
tenido. Sin duda, este será uno de los primeros grandes
retos del presidente recientemente electo: ejercer con
claridad la autonomía que el país declara poseer o ad-
ministrar, bajo presión, decisiones condicionadas por
intereses ajenos. En esa definición no solo se pondrá a
prueba una política exterior, sino el sentido mismo de
nuestra independencia como nación.
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El futuro de
Magallanes
no espera

Magallanes tiene una ventaja rara en Chile: cuando
el mundo cambia, aquí se nota antes. El clima, la ener-
gía, la logística, la relación con la Antártica. Todo pasa
por este territorio, aunque a veces lo miremos como si
fuera "el fin del mapa". Y justo por eso, hoy el riesgo
no es quedarnos atrás por falta de ganas. El riesgo es
quedarnos atrás por falta de decisión.

En los últimos días se volvió a hablar de obras viales
relevantes en la Ruta 9, incluyendo el avance en el dise-
ño de una doble vía entre el aeropuerto y Gobernador
Phillipi, en un contexto donde se anticipan impactos de
nuevas industrias, como el hidrógeno verde. También
se informó la puesta en marcha operativa del nuevo
Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas, que cam-
bia la institucionalidad ambiental y, por lo tanto, las
reglas del juego para proyectos futuros.

¿Dónde está el punto? En que Magallanes ya no pue-
de planificar como si el futuro fuera una extensión
lineal del pasado. La región está entrando en una dé-
cada donde las decisiones se cruzan. Energía limpia,
infraestructura, permisos ambientales, capital huma-
no, tecnología, y un Estado que suele moverse más
lento de lo que exige el mundo real.

A eso súmale el cambio global que nadie puede igno-
rar. La automatización y la inteligencia artificial están
alterando empleos, cadenas de suministro y servicios
públicos. No es ciencia ficción. Es productividad y po-
der. Los territorios que adopten tecnología con criterio

van a ganar velocidad. Los que la rechacen por descon-
fianza van a quedar caros, lentos e irrelevantes.

Pero cuidado con el entusiasmo vacío. Esto no se
resuelve con discursos de "innovación" ni con semina-
rios. Se resuelve con tres cosas muy concretas.

Primero, infraestructura que aguante. Carreteras,
conectividad digital, energía y logística. Si llega inver-
sión y el territorio no está preparado, el costo se paga
en accidentes, congestión, inflación local y conflictos
comunitarios. La planificación vial que hoy se discute
debe mirarse como seguro contra ese escenario.

Segundo, reglas claras y predecibles. Cuando cam-
bian los estándares ambientales y administrativos,
el peor enemigo es la incertidumbre. No se trata de
bajar exigencias, se trata de dar certeza. El nuevo ser-
vicio de biodiversidad puede ser una oportunidad si
se implementa con transparencia y criterios técnicos
estables.

Tercero, formación. Si Magallanes quiere capturar
valor, no puede limitarse a "ser el lugar donde ocurren
las cosas". Debe ser el lugar donde se toman decisiones,
se operan tecnologías y se construyen capacidades. Eso
significa reconversión laboral, alianzas con centros de
formación, y un plan regional serio para habilidades
digitales, datos y gestión.

Desde el Partido Nacional Libertario en Magallanes
creemos que la región debe adoptar un enfoque prác-
tico. Menos épica y más ejecución. Menos promesas y
más indicadores. Porque el futuro no llega pidiendo
permiso. Llega igual. Y en Magallanes, quedarse quie-
to también es una decisión, solo que es la peor.

Magallanes puede ser plataforma antártica, ener-
gética y tecnológica, pero solo si actúa con sentido de
urgencia. No para correr sin rumbo, sino para elegir
bien. Priorizar pocos proyectos, blindarlos con ges-
tión y rendición de cuentas, y dejar de improvisar. El
mundo se está reordenando. Nosotros también debe-
mos hacerlo.
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Inversión pública
en medio de una
restricción fiscal

Da la impresión de que se ha instalado la idea de
que este año enfrentaremos una restricción fiscal ma-
yor a la que se nos había anunciado. Así, lo que siempre
se ve amenazada es la inversión pública: fue esta la
que se utilizó para un ajuste fiscal mediano durante
los últimos tres años, por lo que no hay razones para
suponer que en 2026 no se aplicará el mismo proce-
dimiento. Circunstancias similares ya se han vivido
en el país en otros ciclos, por lo que vale la pena mi-
rar hacia el pasado para analizar cómo se enfrentaron
estos periodos sin disminuir el ritmo de la actividad
económica.

Lo primero es evaluar la cartera de concesiones.
Al revisar los proyectos adjudicados en los últimos
años encontramos una gran cantidad que no han po-
dido iniciar obras o que su inicio y desarrollo se ha
visto retardado por cuestiones normativas o adminis-
trativas. Basta ver que hay 15 hospitales en proceso,
con una inversión aproximada de US$ 1.400 millones,
con avances limitados.

Algo similar ocurre con algunas autopistas y otras
iniciativas, cuyos volúmenes de inversión pendiente
llega a cifras cercanas a los US$ 6 mil millones, de los
cuales US$ 3.500 millones se encuentran en fase de
ingeniería y US$ 2.500 millones, están ejecutándose,
lo que genera más de cinco mil empleos mensuales.
Acelerar el ritmo de estas obras podría permitir du-
plicar lo invertido a través de concesiones, la que ha
llegado a no más de US$ 750 millones anuales en los
últimos períodos. El volumen de inversión potencial
es más o menos el doble del presupuesto de inversión
anual del Ministerio de Obras Públicas (MOP), opor-
tunidad muy significativa para mejorar los niveles de
inversión efectiva.

Acelerar la puesta en marcha de los proyectos en
estudio y apoyar una ejecución más efectiva de la in-
fraestructura en fase de construcción podría suplir
una disminución esperada del presupuesto para obras
en el MOP.

Una segunda línea corresponde a los contratos a
"suma alzada". Dado que -se prevé- la restricción fiscal
será acotada en el tiempo, llevar adelante obras para
que sean financiadas plenamente por el contratista,
contra un pago al momento de la puesta en marcha
definitiva del servicio, es algo que se ha implementa-
do con muy buenos resultados en Perú y Paraguay. No
hay razón para que algo así no se pueda hacer en Chile
para salvar esta situación.

Y, con una mirada de mediano plazo, pensamos que
la readecuación de la Ley de Financiamiento Urbano
Compartido (FUC) puede ser una buena alternativa
para proyectos con un impacto regional significativo,
pero que no logran despertar interés de parte de los
grandes inversionistas en concesiones por su tamaño.
Hemos hecho llegar al Ejecutivo una propuesta de mo-
dificación de la Ley FUC la que podría ser tramitada
con urgencia en el Congreso, de existir la voluntad de
seguir profundizando la Asociación Público-Privada en
materia de inversiones en infraestructura.

Lo que enfrenta el nuevo gobierno que asumirá en
marzo en cuanto a restringir el gasto fiscal pero au-
mentar el nivel de actividad, no es fácil. Sin embargo
creemos que apoyándose en forma más decidida en el
sector privado puede ser una alternativa. Estamos se-
guros que una opción de esta naturaleza contará con
un apoyo responsable de parte de las empresas.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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